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Policías en los restaurantes

MOZO, HAY UN CANA
EN MI SOPA

Kirchner dijo que, tras 20 años, la democracia tiene más en el debe que en el haber
Aún no se sabe si esa deuda se pagará en pesos, australes, patacones, lecops, 
Boden o menemtruchos

En Nueva York construyeron un edificio que tendrá una altura de 609 metros
Sería el punto más alto del mundo, después del riesgo país argentino

Final de Resistiré
En las novelas los malos “explotan”; en la vida real vuelven a presentar su candidatura

Finales alternativos de Resistiré
� El malo era el FMI
� El bueno y el malo no pueden enfrentarse porque en el medio hay piqueteros
� El bueno se queda con la chica, el malo con la guita, o viceversa 

Lavagna quiere eliminar la doble indemnización 
“Deseo acabar con el último resabio de Deme dos”
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¿Qué se va a servir, lector? Hoy tenemos un me-

nú que lo va a volver loco: usted va a poder sa-

borear de entrada “Calamaretis en su celda”, “Legajos

surtidos con papas nosé-nomeconsta”, “Champignones

a la mevatenerqueacompañar”, “Ensalada reclusa”,

“Lengua calladita” o “Muzzarella muzzarella”. De plato

principal podemos hacerle un “Perejil grillé porbolú”,

“Suprema entrecorté”, “Pescaditos infraganti”, “Ñoquis

en su salsa”, “Canelones a la cuantoparamí”, “Cazuela

perpetua”, “Molleja condicional”, o lo que usted guste

mandar. Y de postre... ah, de postre: “Ensalada de fru-

tas a mano armada”, “Budín Casero-Devoto”, “Flan re-

glamentario”, “Postre vigilante” y “Panqueque palcomi-

sario”.

Todas esas nuevas delicias, querido lector, estarán en

las mejores mesas de los mejores restaurantes porte-

ños, porque a partir de ahora la ley –sí señor, la ley–

protegerá nuestras comidas, nuestras digestiones y

nuestro bolsillo.

Por si no nos ha entendido, lo que quiero decir es que

habrá mucha más vigilancia en bares y restaurantes. No

sabemos el alcance de la medida en cuestión, pero po-

demos imaginarnos a un sommelier ofreciendo el vino

para ser degustado, y a un señor de uniforme en cada

mesa reclamando la primera copa, o llevándose preso a

un pescado bajo sospecha de estar viejo, revisando los

canelones por si hay alguna sustancia prohibida escon-

dida, o dirigiendo el tránsito de mozos, y haciéndole la

boleta a alguno que circule a contramano.

Nuestra imaginación podría ir más allá, pero antes de-

bemos, casi de rigor, aclarar que éste se suma a la ya

extensísima lista de temas que preferiríamos no tocar

en este suplemento, pero que la realidad nos impone

más allá de nuestros gustos personales. O sea, ojalá no

hiciera falta reflexionar sobre la seguridad en los restau-

rantes y que cada vez que un policía acudiera a uno,

fuese en condición de comensal, como cualquier otro

ciudadano. Mientras tanto, la vida es como es, y lo invi-

tamos, querido lector, a degustar este suplemento.

Hasta el sábado que viene.
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a prohibición de vender alcohol en los quios-
cos era necesaria y urgente, pero no alcanza:
¿y los caramelos? ¿Hasta cuándo hemos de

permitir que los quioscos continúen impunemente lle-
nando de caries las dentaduras de chicos y adultos?
¿Hasta cuándo hemos de presenciar, en cualquier
maxiquiosco, el espectáculo de niñas con el chupetín
en la boca, desarrollando hábitos que tarde o tempra-
no se traducirán en conductas indecentes? ¿Cuántos
jóvenes, en este mismo momento, se están comien-
do la galletita?
Pero, además, si hemos prohibido que vendan alco-
hol, ¿cómo vamos a permitir que vendan cigarrillos?
Y para colmo venden fósforos, que pueden ser usa-
dos por los incendiarios para sus malignos propósi-
tos. ¿Podemos desconocer el hecho de que venden
preservativos? Es evidente que, así como la venta in-
discriminada de armas promueve el crimen, la venta
indiscriminada de preservativos promueve la fornica-
ción.
Ya se va viendo que el problema es el quiosco en sí
mismo. No se trata de prohibir que vendan esto o lo
otro sino de erradicar definitivamente estos centros
del mal, que, traídos a la Argentina por quién sabe
qué mano negra, han proliferado en estos últimos
años. 
Lamentablemente no es fácil eliminar los quioscos. Al
amparo de la inacción oficial, han proliferado en cada
rincón de la ciudad, y a esta altura el mero poder mu-
nicipal resulta a todas luces insuficiente para aniqui-
larlos. 
Hay que recurrir a la solidaridad interamericana.
Sólo las sofisticadas estratofortalezas estadouniden-
ses son capaces de efectuar los bombardeos quirúr-
gicos necesarios para eliminar todos los quioscos,
con una mínima proporción de daños colaterales a la
población civil. 
Pero eliminar los quioscos tampoco resuelve definiti-
vamente la cuestión. Porque está definitivamente
comprobado que, allí donde hay un quiosco, hay un
quiosquero: de nada sirve eliminar el quiosco si va a
quedar suelto el quiosquero para llevar la infección a
otro lugar. 
Se aducirá que, ya que el quiosquero (como la araña
en su cueva) suele permanecer en el interior del
quiosco, la destrucción de éste resuelve al mismo
tiempo el problema del quiosquero. Pero esto no es
del todo cierto para los maxiquioscos de 24 horas, ya
que, admitiendo que los quiosqueros cumplan turnos
de hasta 12 horas, en cualquier momento del día uno
de los dos quiosqueros del maxiquiosco está fuera de
su guarida y, por lo tanto, sobreviviría al ataque y es-
taría en condiciones de construir, con sorprendente
velocidad, un nuevo maxiquiosco. 
Y, sí. 
Pero es que, como están constatando los norteameri-
canos en Irak, no hay ofensiva cuyo resultado pueda
asegurarse de antemano.

>> Por el Prof. Sócrates Mosqueto
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� Un tipo se despierta una mañana y está en el in-
fierno. Está desesperado, no sabe qué hacer, se
pone a gritar.
De pronto, otro lo para:
–¿Pero qué te pasa?
–Y... ¿no ves? Ayer me acosté en mi cama y hoy me
despierto muerto y en el infierno, ¿a vos te parece
que es para no quejarse?
–¡Pero, macho, no te preocupés, que acá la pasa-
mos bomba! ¡No le hagas caso a la propaganda que
nos hace la Iglesia, mirá... hoy es lunes... ¿te gusta
el buen morfi?
–Y... sí.
–Bueno, mirá, acá los lunes se morfa como los dio-
ses, comida de la mejor calidad, tenemos a todos los

mejores chefs que alguna vez existieron, todos acá.
¡Sabés lo que se morfa los lunes acá?! ¡Y gratis!
–Ah...
–¡Y los martes...! ¿Te gusta chupar?
–Sí.
–Bueno, no sabés lo que es nuestra bodega... lo me-
jor, pero lo mejor nos lo tomamos los martes, hasta
que no damos más, y encima sin consecuencias,
porque ya estás muerto así que no podés chocar ni
enfermarte, ¿te das cuenta?
–Sí.
–¡Y los miércoles, faaaaaah! ¿Te gusta la timba?
–Sí.
–Bueno, los miércoles nos jugamos todo, sin límite,
a reventar, y sin poner un mango, a todos los juegos

posibles, es maravilloso, pero no es nada al lado de
lo que hacemos los jueves. ¡Ah... los jueves, los jue-
ves son lo mejor...! ¿Vos sos homosexual, no?
–No.
–Ay, macho... ¡los jueves nos vas a odiar!

� Llegan dos argentinos a una fiesta y uno le dice
al otro:
–Che, ¿les decimos que somos argentinos?
–No, que se jodan.
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RUDY
rudy@psinet.com.ar

Esperamos sus frases, erratas, chistecitos y
anécdotas a:


